
A partir de 2018, Seattle comenzó a cobrar un impuesto por las bebidas 
endulzadas con azúcar que se distribuyen en la ciudad. El Sweetened 
Beverage Tax (Impuesto a las Bebidas Azucaradas) no es un impuesto 
sobre ventas que se cobra directamente a los consumidores. En cambio, 
este impuesto implica que los distribuidores deben pagar un impuesto 
(1,75 centavos por onza [29,5 ml]) sobre las bebidas endulzadas con 
azúcar que distribuyen en la ciudad de Seattle. 

Es probable que los consumidores noten un incremento en los precios 
de las bebidas azucaradas. Algunos estudios en Seattle indican que 
los distribuidores y minoristas trasladan el Sweetened Beverage Tax 
(Impuesto a las Bebidas Azucaradas) a los consumidores a través 
del aumento de precios de las bebidas azucaradas. De hecho, los 
distribuidores y minoristas trasladan casi la totalidad del impuesto  
(97 %) mediante el incremento de precios en las tiendas.

Sweetened  
Beverage Tax  
(Impuesto a las  
Bebidas Azucaradas)

Apoyamos los alimentos saludables y la salud y el desarrollo de los niños

¿Qué bebidas están sujetas al impuesto?

Refrescos  
comunes

Jarabes y 
concentrados

Bebidas  
frutales

Bebidas deportivas  
y energizantes

 Aguas  
endulzadas

Cafés y tés  
endulzados

¿Por qué Seattle aprobó este impuesto?
Este impuesto tiene el objetivo de mejorar la salud de los residentes 
de Seattle reduciendo las ventas y el consumo de bebidas azucaradas. 
Además, los ingresos del impuesto se utiliza para respaldar el 
acceso a una alimentación saludable y a programas de aprendizaje 
temprano. Las investigaciones han demostrado que las bebidas 
azucaradas pueden generar aumento de peso a largo plazo, lo cual, a 
su vez, aumenta el riesgo de desarrollar diabetes de tipo 2, presión 
arterial alta y enfermedades coronarias. Las bebidas azucaradas 
también producen caries. Una botella de refresco de 20 onzas 
(591 ml) puede contener hasta 15 cucharaditas de azúcar agregada  
y más de 250 calorías, pero tienen muy poco valor nutricional.

Bebidas dietéticas, agua embotellada, jugo 100 % 
natural, leche (incluidas las vegetales), polvos y 
concentrados mezclados por los consumidores, 
bebidas para uso médico, fórmula para niños 
pequeños o bebés y bebidas alcohólicas.

EL IMPUESTO NO SE APLICA A:

UN REFRESCO DE 20 OZ (591 ML) tiene

CUCHARADITAS 
de azúcar agregada y

Tan solo 1 o 2 latas  
por día

AUMENTAN EL RIESGO  
DE CONTRAER

26 %
DIABETES DE TIPO 2 EN UN

CALORÍAS VACÍAS

250



Acceso a alimentos 53 %

4 %

43 %
Salud infantil y 
aprendizaje temprano

Administración de impuestos

Programas de comidas de la comunidad

Cuidado infantil de alta calidad 

Programas de apoyo familiar

Mejora del acceso a los alimentos saludables
Los ingresos están expandiendo la financiación para los bancos y 
programas de alimentos que aumentan la cantidad de frutas y verduras 
que se ofrecen en las guarderías, los preescolares, las escuelas y los 
centros de cuidado extraescolar. Los fondos también expandieron 
Fresh Bucks, que ayuda a las personas con presupuestos ajustados a 
pagar los alimentos saludables. 

Los ingresos están expandiendo la financiación para los programas que 
sirven comidas nutritivas, entregan provisiones y proporcionan alimentos 
y educación sobre nutrición a las familias de bajos ingresos y a los adultos 
mayores en varios sitios de Seattle. 

Los ingresos apoyan los subsidios destinados al cuidado infantil 
para las familias trabajadoras. Los fondos también se expandieron 
para mejorar la calidad en materia de salud, capacitaciones y 
programas para los proveedores de cuidado infantil.

Los ingresos financian programas de visitas domiciliarias y 
proporcionan nuevos servicios de apoyo para niños con retrasos  
en el desarrollo.

Una pequeña parte de los ingresos financian la administración de 
la Junta Asesora de la Comunidad del Sweetened Beverage Tax 
(Impuesto a las Bebidas Azucaradas). Los fondos también respaldan 
una evaluación de cinco años acerca de los efectos del impuesto en los 
resultados económicos y las conductas relacionadas con la salud.

¿Dónde se invierte el dinero?
El Sweetened Beverage Tax (Impuesto a las Bebidas Azucaradas) se 
utiliza para financiar y expandir programas que mejoran el acceso a los 
alimentos saludables y apoyan la salud, el desarrollo y la preparación para 
la escuela de los niños. 

En lo que va del 2019, 
el Sweetened Beverage 
Tax (Impuesto a las 
Bebidas Azucaradas) ha 
proporcionado 

$18,3 M
para financiar 
el acceso a los 
alimentos saludables, 
la salud infantil y el 
aprendizaje temprano 
y la administración de 
impuestos.


